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futuras bien dignas de imitarse, y en señal de duelo 
se izará por tres días a media asta el pabellón nacional. 

Parágrafo. Sendas copia� autógrafas de este decreto 
serán enviadas al Excelentísimo señor Presidente de la 
República, doctor don Miguel Abadía Méndez, al doctor 
José Vicente Huertas, Ministro de Educación Nacional 
y a la familia del ilustre extinto, cuya muerte se deplora. 

Dado en San Antonio, a los veintiséis días del mes 
de marzo de mil novecientos treinta. 

El Comisario especial, 
JOSÉ J. MAZENET C. 

El Secretario, Luz·s Alberto Romero P.

Santa Marta, marzo 20 de 1930 

Señor doctor Jenaro Jiménez, Vicerrector del Colegio Mayor de Nues­

tra Señora del Rosario.-Bogotá. 

Mi querido, doctor y amigo: 

No he podido confiar al laconismo telegráfico el pesar 
que nos embarga a esta hora. La muerte de Monseñor 
Carrasquilla ha retumbado en todos los rincones de Co­
lombia, ya que su nombre era pronunciado, no sé si 
más con admiración que con cariño, en dondequiera que 
hubiera habido un rosarista, y creo que todo Colombia 
ha pasado por esos claustros que fueron el hogar de la 
Patria. 

Todo se nos va. Tras Concha, gran patriota laico, 
se va Carrasquilla, quien predicando amor a Colombia 
se hizo digno del amor de quienes lo escucharon. Usted 
que fue su compañero en la hora de la reconstrucción_ 
de ese gran Colegio cuyo espíritu vivificante siento 
siemp�e en torno mío, sea también depositarlo de las 
lágrimas llenas de sinceridad y de pesar de este anti­
guo rosarista que amó y admiró al gran desaparee ido 
como no puede decirse en ninguna lengua mortal. 

.. 
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Le suplico trasmitir mis sentimientos de condolen­
da al claustro todo y a la distinguida familia de Mon­
señor, a quien Dios tenga en su santo Reino. 

Su afectísimo amigo que lo estima de veras, 

CARLOS GOENAGA GONZÁLEZ 

ALGO SOBRE R.M. CARRASQUILLA 

Hombres hay equivalentes en la vida de las nacio­
nes a las piedras preciosas más ambicionadas. La bri-

- ' 

llantez, limpidez y profundidad les abre ancho campo 
de admiración-y respeto tanto en las sociedadss a las 
cuales pertenecen como en aquellas fuera de laf? cuales 
actú,an. Monseñor Carrasquilla fue de esos privilegiados; 
gema finísima, florón hermoso de la, República de Co­
lombia, podía estar sin opacidad alguna en donde se 
agitase. Educador, por vocación y por estudio; filósofo 
�ncumbrado, pareado a lo mejor de su época; orador 
sagrado y profano; prosista vigoroso, que no desdeñó, 
en veces escribir en versos castellanos ; cuentista de 
imaginación invencionera y ágil; filólogo cuyo conoci­
miento de las lenguas fue vasto ; historiador sapiente 
de los hechos del país para narrarlos, formando hoguera 
de amor a la patria; profesor en la c-itedra y en la vida; 
sacerdote ejemplarísimo para quien no tuvieron misterio 
las más excelsas y escondidas virtudes, en todas las 
ramas del saber humano recorridas por ese singular 
varón, fue digno del lema de la Real Academia Espa­
ñola de la lengua, a la cual perteneció: «Lt'mpi·a, fija Y 
da esplendor» . 

Pero hay algo más hermoso; ese hombre cuya misión 
no fue levantar hijos propios tuvo todas las bondades, 
todos ,los sacrificios, todos los afanes, todos los anhelos 
de aquellos a quienes en la vida les cupo ser padres 
como Dios manda. Sus rosarlstas, sus colegiales espe-
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cialmente, fueron sus hijos, cuando merecían serlo. Y 
como fueron tantos pudo llamarse a Carrasquilla, sin 
hipérbole alguna, padre y conductor máximo de la actual 
generación colombiana. Bien dice Villemain al empezar 
su elogio de Montaigne : «En todos los siglos nacen 
hombres superiores, receptores y difusores de la luz, 
que siguiendo las mismas huellas de sus contemporá­
neos, van aún más lejos que ellos» ( 1 ). 

Pero entre todas las cualidades de Monseñor Carras­
quilla, tres parecieron encumbrarse sobre todas las de­
más poseídas en grado eminente por él. La elocuencia,

la cátedra, la tradición,

Fue amador de las cosas antiguas en la forma como 
ét mismo decía: nova et vetera, mote acogido para la 
Revista del Colegio Mayor del Rosario; pero amaba lo nue­
vo, en cuanto bueno, sin Incurrir en da actitud ridícula 
del campesino que con precipitud y asombro cambia sus 
cosechas por objetos de amenidad y regalo» (2). La filo­
sofía tomista, uno de cuyos restauradores fue, tan sabia­
mente ex.puesta por él, siguiendo más literalmente al 
Doctor Angélico que el propio cardenal Mercier, neo­
escolástico, fue remozada por Carrasquilla con teorías 
científicas modernas. Recalcaba en esas exposiciones, 
que cada descubrimiento nuevo demostraba la veraci­
<lad de las afirmaciones y de los relatos de las Sagra­
dos Escrituras. Mucho ante de publicar la primera edi­
ción· de sus Lecciones de Metafísica y Etica, hizo conocer 
en su cátedra la teoría de los electrones. 

Su amor a lo viejo era veneración sagrada a todo 
cuanto fuera tradición de lo noble de su raza, de su 
familia, de su patria. Las teorías modernas pedagógi­
cas eran' en veces, según él, repetición de las antiguas 
practicadas por los sabios. De éstos, Fray Cristóbal de 

(l) Villemain. Discou, set mélanges.
(2) José Ignacio Echeverría. Algo sobre Rodó (pág. 39).
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Torres, Arzobispo· de Bogotá y Fundador del Colegio 
Mayor, al ordenar en las constituciones del instituto 
que fundó la forma como habían de dictarse las clases, 
se adelantó a los principios en boga hoy en los más 
reputados establecimientos de enseñanza. 

Fue un expositor fácil. Jamás hizo esfuerzo alguno 
en la exposición. Una palabra salía tras la otra con 
tal facilidad, que parecía cosa de poca monta hacer lo 
mismo. Tan corriente, tan sencllla, tan al alcance de 
todos fueron sus conferencias, que lo más intrincado del 
problema filosófico era, por él explicado, una simpleza. 
No es esa cualidad de todo sabio. Lo memorable es 
que, poseyendo Carrasqullla cuanto exponía en manera 
tan ahondada, pudiera hacerse entender llanamente por 
todos. Veíase entonces surgir al Maestro. conocedor del 
limitado valer del domi'nio de la materia para enseñarla 
bien, si no se aunaba el arte de ser «despertador de la 
Inteligencia» ( 1 ). Y en verdad que no debió haber difi­
cultad alguna para el Director de la Academia colom­
biana de la leng1,1a : la idea, el pensamiento más abs­
truso era en él a manera de blanda cera; presentábalo 
en la forma deseada, tal era su señorío del castellano, 
al cual enalteció. 

.

Todo lo acompañó para ser elocuente. La estatura 
varonil y recia, de hombre pujante; el volumen de la 
voz, más lleno que melodioso, pero atrayente con la 
sensación producida de que hablaba todo un varón; el 
gesto reposado y solemne con que acompaf'iaba la dic­
ción; la vocalizaci6n perfecta de cada palabra; ni pau­
sada ni acelerada la frase; acorde el tono con el enun­
ciado, y a todo esto se unía el bien dedr y el mejor 
pensar. No había en los discursos de Carrasquillt aque­
lla profusión de citas demostradoras de erudición, no 

( 1) Carrasquilla R. M.-Discurso en honor de D. Simón Rodrí­

guez. (Maestro del Libertador Bolívar). 
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de talento, y si alguna vez citó, hízolo con tal discre­
ción y tino, que sus obras no tomaban el aire de pe­
dantismo en que degenera lo hecho por noveles eruditos. 

Como orador, pocos igualarán a Carrasquilla. Su es­
tilo del más puro clasicismo no fué rebuscado; su ele­
vación no eran frases afiligranadas de floreo slno en­
jundíosa.s. Cada una podía ser acogida como proverbio. 
El O}ente menos cortés se veía forzado, a poco de estar 
Carrasquilla hablando, a escuchar al orador, sintiéndose 
fuertemente atraído, y ya le era Imposible dejar de se­
guirlo a todo lo largo del discurso que pronunciaba. 

Los rosaristas recordaremos, con tristeza hoy, antes 
siempre con fruición y deleite, la época de los retiros 
espirituales en el Colegio Mayor. En medio de la mor­
tificante espectativa de cesación de la clausura produ­
cida en esa época de obligado recogimiento espiritual, 
había un claro momento de gran halago: las pláticas 
del Rector. El más indómito de los estudiantes sentía 
que esa palabra paternal modelaba su alma, mejorándola, 
purificándola al correr de los días, y al tercero y últi­
mo, rareza fue que no confe�aran y comulgaran todos 
los asistentes al retiro. OídÍs las pláticas rectorales, en 
una ocasión, por estudiantes de religiones acatólicas, se 
convirtieron al catolicismo, recibiendo su bautismo. 

No somós capaces para considerarar a Monsefíor Ca­
rrasquilla como hombre de ciencia, aunque se puede 
afirmar que fue un investigador incansable. Muchos le 
dieron fama, de intolerante en lo atafíadero a sus con­
clusiones filosóficas, pero basta leer las ediciones de 
su obra sobre Metafísica y Etica para anotar cuán erró­
nea fue esa noticia, pues échase de ver qué algunas 
ideas fueron rectificadas, aunque nunca se salieron de la 
más pura ortodoxia. Sus rectificaciones no tuvieron como 
fundamento la obediencia a la jerarquía imponedora ,de 
su concepto dogmático o moral, sino el valor científico, 

MONSE�OR CARRASQUILLA 

de la más pura cepa, cual es la corrección indicada por 
el talento Investigador que sabe desandar el camino 
por donde erraba, para seguir el que conduce a la cer­
teza. Y como fue un científico, un sabio, fue bondadoso 
con quienes carecían el acervo de conocimientos de él. 
Pensaba como Miguel Antonio Caro: «La verdadera cien­
cia es benévola». 

Tenía Carrasquilla conciencia de su propio valer y 
por eso jamás tuvo para con los demás la sonrisa iró­
nica ·del necio que, sabiendo poco, se cree superior a 
los otros; no podía aplicársele el hondo refrán Inglés 
contra los t>edantes: «A little knowledge is a dangerous

thing», porque su sabiduría le hacía bondadoso y sano. 
Pero su bondad no fue de las que forman «esos carac­
teres tímidos y acomodaticios, que un gran dramaturgo 

estigmatizó bajo el Irónico título de 'hombres de bien' 
' 

que no hacen directamente el mal, pero dejan ejecutarlo 
sin atreverse a formular una protesta y aceptan cómo­
damente los hechos cumplidos» ( 1 ). 

Era un aristócrata republicano. Sentíase orgulloso de 
su abolengo: Ortega, Ricaurte, Carrasquilla, Narlño eran 
apellidos proceros pronunciados por él melificando en 
lo posible la voz, con cariño, con unción. Grato era para 
él ver los apellidos ilustres de Colombia pasar por los 
claustros de su Colegio, como en efecto sucede, pero 
no obstaba ello, para ser sostenedor y ayuda eficaz para 
quien quisiera surgir, ya fuese pobre de bolsa o humil­
de de cuna; sólo exigía dos virtudes: P.studio y buena 
conducta. Muchos que hubieran sido oscuros, Carrasqui­
lla los hizo doctores, diputados, representantes, senado­
res y ministros. Algunos de ellos, lectores quizá de Bal­
mes, fueron hiedra entrelazada con un árbol gigantesco 
que yacería tendida por el suelo, pisoteada por los tran. 

( 1) Gómez Restrepo A. ( Dz"scurso en la inauguración de la

estatua de Caro en Bogotá). 
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seuntes, si hubiesen crecido sin arrimo ( 1 ). Ni dejó de

influir en alto grado en el escogimiento de Presidente

de la República. 
Tan raudas corren las frases al recordar y meditar

sobre este ilustre colombiano, que salió fuéra de su

Patria para eosefiar, pues no aprendió cosa alguna fuéra;

tan todo nuestro, que se fue para su propia casa: el lugar

de los justos, que tronchamos la concepción, abundosa

ante tema tan excelso· y rico. No podrá decirse de Ca­

rras.:iuilla lo que de Caro. político, afirmó Marco Fldel

Suárez, pues no experimentó das virtudes del aprecio

público», inconstante como los vaivenes de la política

de nuestra tierra, donde puede repetirse aquel dicho de

las crónicas antiguas: «Esta es Castilla, que hace a los

hoplbres y los deshace», porque supo llenar de sim­

patía todo lugar en donde llegase. Siempre el aprecio

público estuvo con él como ha de estar la más excelsa

de las veneraciones. 
La vida sin oraje de Mo\lsefior Carrasquilla se ha

apagado para seguir iluminando. Cuando en los arcos

voltaicos cambian de posición los carbones que espar­

cen la luz en su• redor súfrese una rápida obscuración

sucedida por resplandecimiento más fuert_e y profuso que

perdura. Tras el obscurecimiento de la muerte del Res­

taurador del Colegio de la Bordadita viene el halo sim-

bólico: es la transfiguración que llega ...... .. 

Santa Marta, año del Centenario de la muerte del Libertador.

CARLOS GOENAG-A GoNZÁLEZ, B. A. J. D.

Antiguo Convictor del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario.

(1) Balmes-El Criterio.

/ 
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Lo que fue el doctor Rafael María Carrasquilla en 
1a literatura nacional, lo que significó su propaganda 
doctrinaria en cuarenta afias desde la rectoría del Co­
legio del Rosario, lo dirá mañana algún historiador y 
crítico de veras. Frescas, muy frescas están sus ceni­
zas, para que ahora se pueda intentar un ensayo espa­
cioso sobre ese tema. Pero sí puede decir cualquiera, 
sin los atributos del crítico o del historiador, que el 
doctor Carrasquilla cumplió un apostolado Intelectual, 
que deja huella honda y duradera en la crónica de la 
República. 

Carrasquilla era un maestro, un genuino maestro. 
El aula no le servía sino para dar salida a un condu­
mio de ideas filosóficas y religiosas, que nó para cum­
plir un mero programa oficial. La vocación le venía de 
las· propias raíces y de la sangre. Don Ricardo, su 
padre, saleroso autor de poesías y artículos de costum­
bres, llena una época nuestra bien definida, y se enla­
za con varias de las grandes figuras colombianas. Con­
tábase en el grupo del «Mosaico», que tan noble in­
fluencia había de ejercer en nuestras letras, en el sentido 
de orientarlas hacia un realismo sanamente vernáculo, 
exento de adornos extraños y de infición exótica. Llevó 
a la cátedra una palabra muy viva, convicciones segu­
ras y vehementes, saturadas de doctrina católica; se 
subió también a la tribuna política 'para irrigar el en­
te9dlmiento de masas incultas y prepararias para los 
certámenes cívicos del momento histórico. Cruzó por el 
estadio de la prensa diaria y del libro para robustecer 
esa propaganda, y compuso aquel tomito, «Sofismas an­
ticatólicos vistos con microscopio», en que .sumó en 
hilera todas las embestidas del pensamiento libre, para 
repelerlas o destruirlas. De don Ricardo Carrasquilla 
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se conserva un retrato, ejecutado por Garay, en que 
detrás de una fisonomía risueña, bizarra, se adivina el 
carácter honesto, de una serena civilidad. 

La pérsonalidad de Monseñor Carrasquilla, en la-ple­
nitud de su conjunto y por los varios aspectos que la 
esmaltan, pertenecía completamente al pasado. Era un 
valor viejo, si queremos evocar una etapa fenecida, en 
que se agitaron casi todas las ideas madres del siglo 
diecinueve. Con el desarrollo y florecimiento de su exis­
tencia coincidió el turbión de principios filosóficos, po­
líticos y sociales que hicieron de la última centuria el 
más ardiente laboratorio espiritual. Todos los matices 
del arte literario, todas las fases del análisis, todos los 
cambiantes de la inteligencia se agruparon en el siglo 
anterior, y crujieron con más intensidad en su treinte­
na final. Entre 1870 y 19co, se encierra el cuadro de 
tales luchas, de los más audaces desvaríos, acompaña-

- . 

dos de un anhelo indeficiente de adelanto y bienestar. 
Por uno de esos casos no raros en nuestra Améri-

ca española, en Colombia las disciplinas mentales ante-
cedieron a su progreso material. La guerra de inde­
pendencia, que volcó a la contienda de sangre las re­
servas . universitarias, se SP.ñaló por el elemento civil, 
en que se movían ya gérmenes poderosos de la litera­
tura criolla. Y a través del ciclo de nuestras disensio­
nes Internas, a compás de los disturbios más arrolla­
dores, viene siempre la levadura ideológica, la cédula 
doctrinaria, que se revelará en las especies más diver­
sas de la estética. ... ' 

La filosofía entre nosotros nunca fue otra cosa que 
la antigua escolástica, difundida en los centros de la 
Península, y trasplantada acá al continente en univer­
sidades y seminarios. En la Argentina, Córdoba, y en 
Colombia, San Bartolomé y el Rosario, interpretaron 
durante la colonia el pensamiento filosófico de España. 

\ 
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Aquí no se siente sólo el efluvio extranjero, por medio 
de las convulsiones políticas; se ha de comprobar tam­
bién que no siempre apretadamente asociados, pero sí 
en clert� modo paralelos, el influjo filosófico y el polí­
tico se aunarán para herir lo más esencial del carácter 
colombiano. En el primer cuarto de siglo comienza a 
extenderse ese influjo de fuera en los textos de Ben­
tham y Tracy; ocho lustros más tarde nos alimentará 
el filósofo de la evolución, y al !_a.do de éste, Claude 
Bernard, Balo y Ribot, todos contrarios a la escuela 
católica. Ef profesor suizo Ernesto Rothlfsberger enca­
bezará una ligera reacción contra el materialismo cru­
do, más apaciguada en sus consecuencias, procliv� a un 
eclecticismo tolerante. Las lecciones del expositoi:. sui­
zo, cuya estancia en Bogotá la marcan los años de 
1880 y 8 1, dan origen por contraste a la restauración 
de la filosofía tomista. · Asoman entonces don Marco Fi� 
del Suárez y .Rafael M.ª Carrasquilla como los campeo­
nes de este movimiento. Del señor Suárez, enredado en 
una controversia con el conferencista helvético, ha que­
dado una muestra juvenil en aquel ensayo, «Filosofía 
antifilosófica», que figura en uno de sus volúmenes. Ya 

,. , ' se tantea alh la nueva ruta, y los panoramas que pa-
san ante la vista del lector, proipeten el abierto hori­
zonte de una escuela francamente ortodoxa. El cambio 
de régimen en 1885 traerá el implantamiento del tomfs., 
mo en nuestras aulas. Durante, treinta y cinco años Ca­
rrasquilla derramará en el Rosario la semilla religiosa; 
sus «Lecciones de Metafísica» constituirán el alimento 
de nu�stra juventud, y la orientarán cada vez más por' 
la senda de la tradición. ¿Qué exhibe allí? Nada nuevo, 
nada virtualmente original, que aduzca un esfuerzo pro­
pio. Todas las cuestiones gravitan al rededor de unas 
poc�s verdades fundamentales, en las gue se compren­
de el espíritu del catolicismo. Son verdades tan trilla-

.5 
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da·s, son revelaciones tan conocidas,· que en su esencia
pura no han variado desde sus orígenes. El edificio de
la filosofía católica es enorme, pero sencillo; la traba­
zón menuda, el tejido minucioso se esconden tras apa­
riencias armoniosas y generales. Para el contradictor,
para el atacante, arguye motivo desesperado el ver que
una sola de sus facetas, un punto al parecer accesorio,
desenvuelve,· ya sea hacia �rriba o h�cia abajo, una ce­
ñida serie de premisas o nna ringlera continuada de
conclusiones. Donde más podría hacerse sentir esta fi­
losofía es en el terreno de la ética, por lé> que vincula
relaciQnes y robustece . normas especiales de conducta.
Conducida de la teoría a la práctica, cuánta materia a
la observación y al comentario ! -

Hay un libro de Carra_squilla que le caracteriza;
define al pensador, delínea al filósofo y resume toda la
faz pragmática de su criterio: el Ensayo sobre la doctri­

na liberal. En las Lecciones de Metafísica, trazadas para
' , 

. 

guía y pauta de sus educandos, se limito a enunciar
los fundamentos; en el Ensayo corre derechamente al
ejercicio y funcionamiento de las ideas. Por primera
vez, aquí en Colombia, se intenta un examen severo de
las doctrinas políticas circulantes. Arranca el autor de
lo que. implica la palabra «libertad», de sus usos y apli­
caciones. La. noción de libertad es el eje en torno del
•cual se verifica la rotación de las distintas sectas filo­
sóficas, políticas o sociales. Es el centro dinámico de
donde emanan las posibles transformaciones del mun­
do; y la elasticidad de esa idea, el desenvolvimiento
de ese principio, gradúa los órdenes de la actividad del
hombre, y conforme a sus resultados morales, adquiri­
rá color y tono el sentido de una escuela determinada.
¿Qué pedir a un- filósofo católico, si añade la condición
perso°ual de sacerdote? En los varios capítulos de la
obra estará esa libertad reducida, mutilada; se plante�
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el viejo criterio ortodoxo, que cambia apenas en los 
-accidentes, y permanece inmutable en lo básico y subs­
tancial. De todas suertes, mucha luz se desparrama so­
bre esta materia, tan confusa de suyo, tan susceptible
de curiosas hermenéuticas. Hoy, después de siete lus­
tros de salido el Ensayo, el tema ahí . desarrollado se
mueve dentro de una zona delimitada, que no presenta
la menor incidencia al devaneo ni a la duda. El libe­
-ralismo filosófico, el político y el económico actúan en
1a vida civil, informan todavía no pocas direcciones de
los partidos; y no es problema para quien haya ·traji­
nado por los rincones de ia historia, con la experien­
da de un siglo transcurrido, que el valor intelectual
de algunas verdades no anula 1a facultad inalienable '
el derecho Imprescriptible del libre opinar.

Monseñor Carrasqullla, en- su Ensayo, tiene el méri­
to indudable de presentar la cuestión, siguiendo ense­
ñanzas de una filosofía secular; pero contra muchas con­
secuencias de su doctrina se alza la práctica terrible
de la vida, el curso de_ aconteci�ientos cotidianos, que
,no es posible reducir a los linderos precisos de una
disposición escueta. Si los vocablos no nos guiarán tan
continuamente y no dieran margen a tanta confusión y
laberinto, veríase a las claras que no responden siem­
pre al objetivo que dicen encerrar. No existe tanta ar­
monía, como pareciera, entre palabras que indican un
fin igual. La experiencia nos enseña, por ejemplo, que
-el liberalismo político, en su parte económica, cede hoy
·el campo a las Invasiones de la corriente socialista,, y
-que nada se opone tanto a las conquistas de este últi­
mo movimiento, como ese individualismo romántico,
mandado recoger. El liberalismo filosófico, o su equi­
polente, el racionalismo, inspira aún el carácter de cier­
ta filosofía moderna, y no habrá de pasar de manera
.tan absoluta. Es elástico, iridetermiQado, ad9pta tnil for-
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mas de capricho, en que sólo las une"el empeño de 
negar la metafísica y sustraerse al, dominio de los dog­
mas eclesiásticos. 

Cuanto más ojeo el Ensayo, más me afianzo en la 
necesidad de esclarei;er algunas ideas generales, de cuyo 
seno se desprenden innúmeros matices y caminos. No 
sería raro que, tomada en globo la voz liberalismo, sir­
viese para alejarnos de la meta que ambicionamos, y 
hasta para ponernos @n contradicción perpetua, dentro 
de sus mismos órdenes y actividades. En' el terreno me­
ramente político, el libro güarda una consecuencia per­
fecta; niega, al menos en teoría, las ventajas que pue­
de provocar un ambiente de libertad espiritual, y se/ 
inclina al recorte y detapitación de ella, en su aplica- " 
miento a las funciones del estado. Casi nos lleva en 
derechura a un gobierno semi-teocrático, con sus limi­
taciones imprescindibles, con su atmósfera aplanadora 
de las impaciencias y angustias del pensamiento. Si 
fuera posible realizar integralmente �u programa, cuánJ 
tos escollos encontraría en la esfera de los hechos, cuán­
té\ oposición en Ja práctica ord(naria ! Si mucho vale, es 
como mwosición austera de doctrina, como arsenal de 
sustancia católica, en que los problemas se debaten a 
la luz de un criterio único, sin atender ni sopesar los 
Intereses que lastimen, ni las circunstancias relativas que 
el mundo impone para vivir en paz y en armonía. El 
Ensayo fue escrito en 1895, cuando el autor partía los 
límites de una juventud que declinaba, y de una veci­
na madurez. Alguna evolución, muy suave pero segu­
ra, se cumplió con el paso del tiempo. El que repitió 
mucha� veces: «la verdad es una anciana a quien nun­
ca nacen canas», dejará caer en una de sus postreras 
oraciones este CQncepto revE:lador: «todo sistema filo­
sófico, por erróneo que sea, trae algunos fragmentos de 
verdad». 

' 
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El literato que hubo en Monseñ6r Carrasquilla, el 
.artísta natural, no pudo .desprenderse del carácter doc­
trinario a que estaba �ometida su condición de sacer­
-Oote. Por eso el crítico. tiene que ir juzgando al uno 
sin desviarse del otro. La literatura fue el medio ape­
nas, el recurso para conquistar un fin. En este senti­
do, por una venturosa alianza, las páginas en que me­
jor se exterioriza el ideal, son aquellas que alcanzan un 
grado más puro de belleza. 

Los sermones y panegíricos forman su contribución 
más feliz a las letras nacionales; sobre todo, los pane­
gíricos, en que trajo un sello - de .novedad a nuestro 
medio. Del antiguo sermón a la española, henchido de 
citas bíblicas, pesado y fastidioso, pasó Monseñor Ca­
rrasquilla a la oración francesa, flexible, reticente, ala­
da, en que el pensamiento se agiliza, o se adelgaza, y 
un fulgor interno alumbra noblemente las audacias de 
la forma. Los predicadores nuestros -antes de Carras­
•quilla- habían trillado poquísimo los senderos del gus­
to francés. El doctor Margallo, conforme al testimonio 
de sus contemporáneos, era un reflejo de la homilía 
-española rancia, sin colorido en la frase ni agilidad en
la mente; y el arzobispo Mosquera, si bien inteligen­
cia de primera nota, se quedó bastante a la zaga del
verdadero orador sagrado. Sólo con el arzobispo Paúl
se inicia un leve renovamiento del púlpito colombiano,
por el ademán elegantísimo y el corte rápido de sus
clausulas. El padre Cortés Lee es ya la plena floración,
el fruto esplendoroso.

Pero el panegírico, 'como género literario, tuvo qui­
_zás en Monseñor Carrasquilla el más afortunado de sus
cultores. La alabanza de los grandes supone cierta gran­
-deza previa, que es el impulso generoso de admirar y
de aplaudir; y tal impulso consu taba su temperamento
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íntimo, propenso a reconocer lo bello, a ponderar Jo. 
bueno, a regirse por las cosas altas; La cuna, amén de 
la doctrina, obró como elemento cardinal en el entu­
siasmo y sinceridad de varias de sus piezas oratorias. 
¿Qutén no sabe que Monseñor Carrasquilla descendía 
derecho de los li_bertadores; quién ignora que por sus. 
venas corrió a raudales la sangre de Ricaurte, el hé­
roe inmolado, y de Nariño, el vidente incomprendido, 
patriarca de la independencia, escritor, tribuno de los. 
mejores? 

. Con estos compromisos con la patria, embargado 
por ese aroma de la edad pasada, Monseñer Carrasqul­
lla se mostró siempre hijo orgulloso de Colombia, dis­
puesto a servirla, a ensalzarla, a poner de resalte cuan­
to de grato y consolador se encierra en su seno. Sus. 
ardores tribunicios, en que se entreveraban el amor a 
nuestra tierra, el culto a los próceres de nuestra histo­
ria, adquirieron tangible forma en dos de sus más ga-­
llardas oraciones: la laude de_ Narlño, y el panegírico· 
del arzobispo Mosquera. El espíritu del oyente se en-­
sancha, viendo cómo el oficiante del rito católico, en­
cendido en las llamas del ideal, se convierte en un ope­
rador certero, de la palabra y la belleza. 

¿Por qué senda rastrear la formación de su estllo, 
descubrir la hilaza de ese lenguaje tan severo y tan, 
rotundo? Algo existe en su estilo, que delata el paren­
tesco con los escritores de la más regia latinidad, aun­
que el autor no cupiera bien en la gran raza de los. 
humanistas. Estudió la lengua del Lacio en sus moce­
dades, triscó asimismo un poco por los jardines del.­
griego, sin llegar a adueñarse de sus secretos; pero no 
es allá donde conviene ir para exhumar su abolengo. ' 
literario. El giro castizo .lo bebió en los prosadores es­
pañoles de la, edad de oro, tan opulentos en su desga­
rro ; pero el aire y andar de los períodos lo extrajo de 
los prosistas del siglo dieciocho, de Jovellanos, Mora• 

-
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tín, que tenían un sentido más completo de la euritmia 
y la· ejecución verbal. Y a este atributo añadió la sen­
cillez nerviosa de los maestros franceses modernos, en 
cuya compañía se holgaba como embelesado. Escójase 
una página cualquiera del señor Suárez, y se observa­
rá al punto la difetencia. Si hubiera que marcar la filia­
ción artística de Carrasquilla� diría que puede incluirse 
entre los clásicos nuevos, con el rótulo de nuestros 
días. Por la forma, más que por el pensamiento, estu-
va más c�rca de nuestra época; caso radicalmente dis-
tinto al que nos ofrece Antonio José Restrepo. 

, La dem')cracla américo-española, en su prurito. de 
igualar, quiere hoy hacer tabla rasa de aquellos facto­
res que más pueden enaltecerla, como son el estadio, 
la tradición augusta, el renombre familiar, que se con­
furiden en alguna de sus partes con el propio blasón 
de la república. Olvida que nada alimenta tanto el vi­
gor de los árboles como la profundidad de sus raí­
ces en el suelo, y que la hegemonía espiritual de un 
pueblo se sostiene más por la fuerza de su pasado que 
-por las volubles apariencias del presente. «Ennoblecer
a los de abajo, sin abatir a los de arriba>, dijo un día .
Carrasquilla, para fijar el significado real de la demo­
cracia. En esta fórmula sencilla abarcó el vasto pro­
blema. El campo puede estar abierto · para todos, pero.
solamente deben penetrar en él los más capaces. In­
fringir esta ley es ceder las puertas a la barbarocracla
de la calle, o caer en el peligro de una grosera pluto­
cracia, desvinculada de Inspiraciones idealistas. Carras­
q:uilla sentía en su alma la patria como un imperaiivo
categórico, y la democracia y la república como una
tradición de familia. Aquí reside ese encanto ·de mu­
chas de sus páginas, particularmente de las oraciones
dirigidas a temas colombianos, como las ya citadas, o
aquella del centenario de 1910, que acarició nuestra
imaginación adolescente con el soplo de la epopeya.



• 

• 

REVISTA DEL C_OLEG!o DEL ROSARIO 

El elogio de León XIII le señala por un hablista 
insigne. En estrecho marco, con un tono que no des- · 
maya_ de su frescor inicial, trazó la silueta del genio 
político que fÚe el papa León. Escudriñó en todas sus 
encíclicas para exponer la enseñanza del Pontífice, en 
su período más turbulento, cuando no era el vaticano 
sino un enorme cautiverio. Fue marcando las ondula­
ciones, los tropiezos de aquel viaje, en que el sucesor 
de Pedro sorteaba las dificultades, resolvía oscuros pro­
blemas y lastraba slen¡ipre su embarcación con tino y 
sapiencia extraordinarios. 

La América ha producido escaso número de orado­
res sagrados. No parece ser el ambiente, a pesar de la 
fe inconmovible, estadio anchuroso y adecuado a la 
forma estética de difundir los dogmas. Aunque anti­
quísima la fe heredada, le falta en general el sitio lleno 
de reminiscencias, el paraje secular que el fantaseo de 
los devotos ilumina y acalora; y con el estrépito con­
tinuo de las revoluciories, el cambio de costumbres que 
fomenta el capital extranjero, la atmósfera no se pres­
ta a esas sutiles interpretaciones de lo absoluto ni a 
las vagas perspectivas del misterio. ·Además, es un gé­
nero de selección que presupone largas disciplinas del 
entendimiento y . la voluntad. A despecho de esto, sin 
apelar a la hipérbole, podemos decir los colombianos 
que la literatura nuestra se enorgullece con dos ora­
dores que prohijaría el púlpito español: Carlos Cortés 

_!.ee y Carrasquilla. En esta parte del mundo ibero no 
se les encuentra émulos sino en el ecuatoriano Gonzá­
lez Suárez, y en el presbítero Carlos Borges, de Ve­
nezuela. 

* 
* * 

De su vida. íntima, ¿qué narrar que despierte curio-
sidad en los lectores? Vida de sacerdote, silenciosa, hu­
milde, franciscana casi, no tiene más repercusiones que 
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las que le ganaban sus triunfos intelectuales de la es­
cuela y de la cátedra sagrada. La política le llamó un 
día a sentarse en el ministerio de instrucción pública. 
en el gobierno que presidió don Miguel Antonio Caro; 
pero no Je tentó nunca con sus mil trapazas y fulle­
rías ni se dejó guiar por otro señuelo que no fuera �l 
de la exposición de su doctrina. Al palenque de la 
prensa _saltó varias veces a distribuir ideas, a desme­
nuzar opiniones que para él eran errores, a repetir en 
cierto modo la lección del Colegio. Cuando en 191 o 
-desde las columnas de Los Principios- defendía con
ardor sus puntos de vista; cuando luégo refutaba al
general Uribe por su folleto, De cómo el #óeralismo co­

lcmóiano no es pecado, contribuía apenas al esclarecimien­
to de IJil principio constitucional o filosófico, sin dár­
sele una higa de la categoría ni talidad del adver­
sario.

Las relaciones amistosas qu� mantuvo con persona­
lidades de nuestro país le pusieron en el secreto, en 
el giro de muchos acontecimientos sociales; y la con­
fianza con que a él se acercaban individuos de todo 
cariz político le rodeaba de un carácter de gratuito 
consultor, que tal vez halagaría su vanidad de ciuda­
dano. Por otro lado, los jóvenes que habían corrido por 
su claustro y comenzaban a irrumpir en el escenario 
público, no perdían el camino de su casa, y allá se 
iban. a solicitar un dato, a pedir un consejo, a fortale­
cer una enseñanza. Así prolongaba una influencia per­
-sonal, qne no debía c<:mcluír sino con la muerte. Alum­
no suyo como fuí, tengo la memoria repleta de Inci­
dentes varios, que hierven ahora por dentro con los 
vívidos fulgures de la adolescencia. Cuando llegaba el 
retiro espiritual de la cuaresma, el doctor Carrasquilla 
se encargaba de las prédicas orales, y al venir la no­
-ch:?, reunía a sus alumnos en la CéU)illa del Rosario 

... 
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para predicarles. No pasaba de un cuarto de hora. Sa­
bía que muchachos de dieciocho años no resisten una 
sesión dilatada, ni mucho menos si en. ella se alte,;nan 
finas cuestiones teológicas, con· disimuladas amenazas 
del infierno y el purgatorio. Había alumnos, distraídos 
de las prácticas religiosas, que evadían su cumplimien­
to, fingiéndose enfermos o cansados; otros se negaban 
en redondo a estar de presente, y no faltó uno que 
iniciase campaña adversa para apartar a todos, en nom­
bre de la conciencia. Cuando el doctor Carrasquilla lo 
s4po, no provocó algarada ni echó mano de los esta­
tutos. Le llamó a su gabinete rectoral, y en un careo 
habilísimo le fue llevando al plano de las cuestiones 
morales para disuadirlo, también en nombre de la con-

. ciencia. «Si se le vuelven a ocurrir dudas -terminó­
acuda al doctor �arrasquilla, confiésele sus temores o 
inquiettides, que yo estoy seguro de que él no le dirá 
nada al rector» . 

Visto de lejos, con· aquel continente grave con que 
atravesaba calles y plazas, en sus paseos vespertinos, 
Monseñor Carrasquilla aparecía como un soberbio, muy 
pagado ñe sí. El calificativo de soberbio se lo oí apli­
car por muchos, que -no le conocían. Cuando uno le 
visitaba, se destruía por sí misma la prevención; se 
admiraba su modestia práctica, en aquella casita de la 
calle 1 4, con sala esterada, muebles pobrísimos Y de 
ornamento nulo. Más ,todavía; yo sé de excelentes _ras- -
gos d� bondad, en que se explayaba el discípufo de 
Cristo, y le miré tender su apoyo a estudiantes desva­
lidos, llegados a la capital en el mayor des�mparo, a. 
quienes protegió con largueza de corazón. Dentro de 
esta suavidad hacia el meneateroso, hacia el indefenso, 

I 

respetó el nombre que el tiempo saca triunfador, y con-
sagran los merecimientos. La democracia que crea Y 
conserva, nó la que destruye. En eso traducía el -espí-
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ritu de la Iglesia católica, que tiñe de ennoblecedora 
caridad .,muchas gestiones de su política, pero no cqn• 
siente que se pierda . la nota de la distinción y el s� 
ñorío. 

Su influencia en la juventud de Colombia no se ex­
tinguirá del todo. Obró sobre ella en forma directa, 
más por el ascendiente propio que por la doctrina ver­

tida en la letra de los libros. Fue un maestro a la ma­
nera griega. El puesto que ha de merecer en el cuadro 
intelectual de la república parece ya severamente cons­
tituido; no puede quedar expuesto a los resabios an­
tojadizos del mal humor de la crítica, ni a las volutas 
de incienso vano con que los admiradores sin segunda 
vista envuelven el objeto de su culto. Discutible, como 
todo, se mantendrá serena y definitivamente. 

Cartagena, abril de 1930.

FERNANDO DE LA VEGA 

EL CONSEJO DIRECTIVO DEL LICEO 
CELEDON Y LA MUERTE DE MONS. 

CARRASQUILLA 

ACUERDO NUMERO. 3 
sobre honores a Monseñor Carrasquilla, con motivo de su muerte. 

El Consejo Directz'vo del Liceo Celedón 

CONSIDERANDO: 

Que en la noche del 1 8 de los corrientes falleció en 
Bogotá, su tierra natal, Monseñor Rafael María Carras­
quilla, acontecimiento que ha colmado de pesar, con 
sobrada justicia, todos los ámbitos de la patria; 

Que el Insigne Prelado fue Rector, durante cuarenta 
años, del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosa­
rio, donde se formaron, bajo su acertada dirección, la 
mayor ,parte · de los colombianos que hoy enaltecen con 
su civismo y sabiduría a la república; 

; 
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